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EL PAPEL DE LAS JUNTAS 
CENTRALES EN LA GUERRA DE 
LA INDEPENDENCIA:ANTONIO 

VALDÉS
Micaela Valdés Ozores

En relación con la guerra de la Independencia, quiero ex-
poner el papel de las Juntas, su comienzo y su desarrollo. 
Después de la terrible represión  del 2 de mayo de 1808, en 
todos los lugares donde no estaban aún asentadas las tropas 
francesas, comienza la insurrección.

En Asturias empieza el 9 de mayo y estalla definitivamente 
el 24. Para dirigirla se formará la Junta, que se componía de 
una suma de autoridades antiguas y nuevas. Movilizan fuerzas 
contra ella y se envían, por orden de las autoridades france-
sas, tropas españolas que sin embargo se acaban sumando a 
la insurrección.

Entre el 24 de mayo y el 2 de junio se rebelan en Cartagena, 
Murcia, Valencia, Zaragoza, Gerona, Lérida, Santander, Co-
ruña, León, Logroño, toda Castilla la Vieja, así como Sevilla, 
Málaga, Granada y Badajoz. El 2 de junio el estado de insu-
rrección es general.

En todas partes, como en Asturias, surgen juntas de ca-
rácter local o provincial para apoyar la resistencia española. 
Solían estar formadas por personas de prestigio que apoyaba 
el pueblo.

Las juntas provinciales no estaban previstas en el marco 
institucional del antiguo régimen, es decir, fue un movimiento 
nuevo que brotó del corazón de los españoles.
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Después del levantamiento asturiano, seguiría su ejemplo 
el leonés. En la Junta había patriotas pero también personas 
que tenían serias dudas sobre el éxito del levantamiento; a 
pesar de todo, la revolución, ya el 1 de junio, no tiene marcha 
atrás. Se nombraría a Manuel Castañón, que se convirtió en 
presidente de la Junta, y se ordenó crear juntas en Astorga, 
Villamañán, Ponferrada, Sahagún y Mansilla de las Mulas, 
debiendo enviar un representante de las juntas a la capital. El 
día 14 la Junta eligió como nuevo presidente a don Antonio 
Valdés, exministro de Marina y consejero de Estado, que ha-
bía llegado el 8 a León con su sobrino el capitán de Fragata 
Vicente Eulate, quien también formaría parte de la corpora-
ción.

Valdés presidió esta primera Junta leonesa, así como la de 
León y Castilla; con su personalidad dirigió la política que se 
llevaría en la Junta, lo cual crearía un enfrentamiento con el 
general Cuesta.

Valdés se había retirado a su ciudad natal de Burgos des-
pués de haberle exonerado de sus cargos políticos. El 9 de 
mayo de 1808, negándose  a ir a jurar la Constitución de Ba-
yona y burlando la vigilancia de 14.000 franceses, se fugó de 
Burgos. Su primera idea fue ir a Asturias. Pero con el objeto 
de ocultar su dirección llegó a Palencia para conocer los áni-
mos de las distintas provincias de Castilla. Allí, a instancias 
suyas, se fueron poniendo de acuerdo para oponerse a los 
planes de Napoleón. No reparó en los riesgos  que corrían su 
persona y su familia en una ciudad indefensa habiendo perdi-
do sus bienes y su equipaje, que no quería salvar por animar 
al pueblo, y todo lo menospreció con tal de distraer las fuer-
zas enemigas por el levantamiento simultáneo de Castilla, que 
tanta influencia tuvo.

Los enemigos no llegaron a dominar Castilla, por lo cual 
contribuyó poderosamente a la libertad de otras provincias; 
tal era el estado de cosas en los últimos días de mayo cuando 
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se recibió la declaración del Principado de Asturias y también 
su imitación la del reino de León, produciéndose en ambos la 
proclamación de Fernando VII.

Después, el 25 de septiembre se creó la Junta Central, que 
trataba de evitar la anarquía de las juntas provinciales y hacer 
más eficaz el esfuerzo bélico contra Napoleón; formarían par-
te de sus miembros personajes de la talla de Floridablanca, 
Jovellanos y Antonio Valdés.

Había que transmitir a la nación que el papel de la Junta 
Central era coordinar la guerra y construir un nuevo régimen.

Existía un gran contraste entre el ejército de Napoleón y 
el de los españoles y aun así, el 19 de julio estos vencerían en 
Bailén. Este triunfo hizo que el mismo Napoleón se decidiera 
a venir a España. Entró en España en noviembre de 1808 y 
avanzó hacia Madrid. La junta ordenó que la ciudad se pre-
parara para resistir, pero el 30 de noviembre entraba por So-
mosierra, lo cual motivó que la Junta Central se trasladara a 
Sevilla.

El levantamiento precedió a la guerra. Las violentas pro-
testas contra la penetración francesa forjada durante un mes 
a lo largo de todo el territorio peninsular fue todo un acto de 
reafirmación, mediante un escrito, de su disposición a prestar 
ayuda e incluso incitaban a la sublevación contra Napoleón.

A lo largo de los años 1808 y 1809, el mando supremo de 
la guerra estaría en manos de la Junta Central hasta su diso-
lución en enero de 1810, producida por todas las tensiones 
entre absolutistas y liberales. Valdés apoyaría fervientemente 
esta última opción.

El 29 de enero se instituiría la primera Regencia y se con-
vocarían las Cortes en Cádiz, que proclamarían la Constitu-
ción de 1812.
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En 1814 claudicarían los franceses y entraría Fernando 
VII, se pondría final con el absolutismo a los inicios de liber-
tad y progreso. Pero la semilla estaba echada.

Fueron los cimientos para crear una sociedad liberal que 
creyera en la libertad, el progreso y el bien de los ciudadanos.
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